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			Para todos los que se esconden en las sombras, 

			pero viven con una centella ardiente en el pecho, 

			tan brillante como para incendiar el mundo
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			Storm Breaker es una emocionante historia distópica que se desarrolla en un Manhattan devastado por las tormentas, donde la élite gobierna en un sistema hereditario que podría hacerse añicos a causa de un romance prohibido. Contiene referencias a la muerte, la electrocución, el maltrato físico y mental, el maltrato por parte de los padres, la adicción, así como lenguaje explícito, violencia física, combates cuerpo a cuerpo, sangre, alcohol, aplastamiento por estampida, muerte accidental, muerte por caída, abandono de los padres, clasismo, sexismo y situaciones sexuales. También incluye conversaciones sobre asesinatos. Los lectores que puedan ser sensibles hacia estos temas, que lo tengan en cuenta y se preparen para entrar en la Academia Amery…

		

	


		
			UNA NOTA DE EL ESCUDO

			 

			 

			 

			El Escudo brinda una calurosa bienvenida a la Academia Amery a la clase de 3067.

			Durante los próximos tres años, no solo se pondrán a prueba sus capacidades; también su lealtad, disciplina y determinación. Las elecciones que tomen en Amery definirán su sitio en la Sociedad y contribuirán a determinar la futura estabilidad de Nuevo Manhattan. 

			Tanto si juran lealtad a la casa de su familia como si se ganan el derecho a entrar en otra, deben saber esto: cada casa tiene su razón de ser, y el equilibrio depende de aquellos que entienden el papel que desempeñan en su seno. 

			Solo los más capaces avanzarán. Solo los más entregados perdurarán. 

			Proteger. Preservar. Prosperar.

			 

			El Escudo 
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			Mi prometido huele a pies. 

			Knox me pasa un brazo por el cuello y me arrima hacia él, lo que me hace tropezar. Me apoyo con la palma en su pecho para evitar caerme, e inhalo otra bocanada de ese olor rancio. 

			Reconozco el hedor distintivo del estofado de calabaza hervida que se sirve en los mercados de los túneles bajo las calles de Nuevo Manhattan. Hoy ha debido visitar los bajos. Una ducha hubiera estado bien.

			Knox no se percata de mi traspié mientras alza la copa y grita: «¡Por nuestra última noche de libertad!».

			Le contesta un estridente coro de hurras antes de que eche la cabeza hacia atrás y dé un gran trago a su bebida.

			El viento ruge en el exterior, y nosotros estamos a cincuenta pisos de altura, en un apartamento enorme que pertenece al padre de Knox, Trey Arden. El inmenso salón está bordeado de ventanales reforzados, que van de suelo a techo, y repleto de muebles recargados de color crema y mesas doradas. 

			Su madre solo admite líquidos transparentes, para que no se manche nada. Nunca se me olvidará la fiesta que dio Knox cuando teníamos catorce años y en la que alguien tuvo la brillante idea de meter a hurtadillas una botella robada de ginebra de canela roja para compartir entre todos. El tapón no estaba bien cerrado y…, bueno, creo que nunca había oído a la señora Arden gritar tan alto. 

			Los restos de aquel día hace tiempo que se limpiaron y ya solo quedan paredes revestidas de seda brocada color hueso y lámparas de araña de cristal colgando del techo, que nos envuelven en un tenue fulgor amarillo. 

			Todos los chavales de la Sociedad Fiama de nuestro año están aquí, vestidos con sus conjuntos más llamativos para salir de fiesta, lo que incluye minifaldas y camisetas con cortes, presumiendo de cuerpos jóvenes y fibrosos, y kilómetros de piel. La secundaria ha terminado y ahora nos encaminamos hacia la universidad, listos para embarcarnos en el siguiente capítulo de nuestras vidas en cuanto nos presentemos en la Academia Amery mañana a primera hora.

			Llevo esperando este día muchísimo tiempo. 

			En la otra punta del salón veo cómo mi mejor amiga, Trinity, da un gran trago a su bebida y se cuelga del cuello de su novio antes de darle un beso húmedo y baboso. Se besan con pasión, arrimando los cuerpos, alimentados por el calor del ambiente y un poco también por el estímulo líquido. 

			Siento una opresión en el pecho. No estoy celosa. Estoy encantada de que Trin haya encontrado a alguien que la quiera tanto como Edward. Le deseo todo lo mejor. 

			Pero cuando Bethany Fawkes se acerca sigilosa, arrimándose por el otro lado de Knox, vuelvo a mirar a Trinity y Edward, y no puedo evitar anhelar lo que ellos tienen.

			Knox me estrecha con más fuerza antes de ponerme la copa en la cara:

			—Dale un trago, Poet. 

			Contengo una arcada ante los fuertes efluvios del aguardiente ilegal que destilan los huecos, los ciudadanos de los bajos de Nuevo Manhattan. Una bebida a precio de risa y que pega fuerte. No, gracias. Prefiero bebidas que no sepan a disolvente. 

			Le aparto la mano al tiempo que se inclina y me presiona la boca abierta contra la sien, casi como si me estuviera comiendo el pelo. Ese aliento caliente y rancio me provoca un escalofrío en el cuero cabelludo. Y no en el buen sentido. Esos días acabaron hace mucho.

			—Para —mascullo con brusquedad, mientras trato de zafarme de su llave.

			Knox Arden. El donjuán oficial de Nuevo Manhattan. Mi prometido. 

			Definitivamente, no por elección propia.

			Por fin, consigo escabullirme de su brazo, sacrificando la goma de la coleta. Es guapo en todos los sentidos de la palabra. Pómulos marcados. Mandíbula fuerte. Alto, delgado pero musculoso, y el pelo platino con mechas de un lila muy vivo. 

			Su camiseta blanca sin mangas se le ajusta al pecho y tiene la piel clara un poco enrojecida. Las botas de cuero negro están bastante desgastadas, sin duda se las ha comprado a un cazatesoros. Familias como la nuestra pueden acceder con facilidad a ropa nueva, pero da cierto prestigio darle un «rollo marginal» con piezas escasas y carísimas compradas de estraperlo. 

			—Poet —gimotea mientras me arreglo la coleta. Entonces me doy la vuelta para marcharme, con la espalda recta y la cabeza alta—. ¡Poet, vuelve! Estás muy rara.

			Rara. 

			No está equivocado. 

			Cada vez que se avecina una tormenta, sin duda estoy rara.

			—Puaj —dice Trinity, saliéndome al paso y entrelazando el brazo con el mío—. No me puedo creer que Bethany se frote contra él de esa manera. Todo el mundo sabe que os vais a casar cuando nos graduemos. —Baja la voz—. Incluso aunque tú no quieras, ella de eso no tiene ni idea.

			Esas palabras se me clavan en el pecho cuando miramos a Knox. Ahora Bethany lo abraza y él va subiendo la mano por su muslo desnudo mientras presiona la boca contra la mandíbula que ella le ofrece. Lo rodean otras tres chicas, envolviéndolo como lánguidas piezas de seda. Como si su mera presencia consiguiera que les flojearan las extremidades.

			Trato de no echarles la culpa. En nuestra casa, la cercanía al hombre adecuado supone seguridad, y eso puede significarlo todo. 

			—¿Quieres que le parta la cara? —pregunta Trinity, tiñéndosele de rojo esas mejillas blancas y pecosas de la pura rabia que siente por mí. 

			Es menuda, de hecho le saco media cabeza, y eso que está subida a unos tacones altísimos. Lleva un vestido blanco ajustado que se adapta a sus curvas y un brillante collar de amatista. El flequillo le cubre los ojos y en su pelo destaca un intenso mechón púrpura, que contrasta con sus rizos de un naranja intenso. 

			En la Sociedad está muy de moda teñirse el pelo con un toque de púrpura en diferentes tonos. La general Nyxia Sol fue la precursora de la tendencia al teñir su pelo negro azabache con un solo mechón de un púrpura vivo. También es el mismo tono de los resplandores que surgen entre las nubes anunciando una tormenta imperial, que se llama así por el color con el que vestía la realeza en el antiguo mundo.

			Yo tengo el pelo de un púrpura tan intenso que es casi negro, salpicado con mechones más claros, color amatista. 

			Solo que el mío es natural, un secreto que me guardo para mí.

			—Qué va —digo, fijándome en Knox y en sus grupis—. Es él quien lo va buscando. Si hay que partirle la cara a alguien es a él.

			—Pero…

			Levanto la mano.

			—No me importa. Que se lo quede. 

			Un bufido a mi espalda desvía nuestra atención hacia las zorras abusonas de Winter Jenkins y Lacey Turner, que lucen una sonrisita venenosa. 

			—Pobrecita Poet —dice Winter, jugueteando con un rizo de su larga melena castaña—. No es capaz de conseguir que su hombre le preste atención solo a ella. —Hace una especie de puchero con el labio inferior, a lo que Lacey suelta una risita—. No te preocupes —añade Winter con un guiño—. Cuando te cases, ya me encargaré yo de que siempre esté satisfecho.

			—Me parece bien —contraataco—. La única forma que tienes de conseguir que alguien te llene ese agujero reseco y polvoriento es tirarte al marido de otra. 

			Trinity suelta un resoplido tan fuerte por la nariz que me sorprende que no se haya hecho daño. Se lleva la mano a la boca, tratando de contener la risa. No funciona. 

			Winter se queda boquiabierta, y Lacey, ojiplática.

			—¡Cómo te atreves! —dice Winter entre dientes.

			—Apártate de mi vista —le respondo. 

			Winter me mira con los ojos entornados, pero sé por experiencia que no tiene agallas para hacer nada. 

			Se pone recta, suelta un bufido y sigue mi consejo, tratando de marcharse con la mayor dignidad posible. Trinity me agarra del brazo, intentando recuperar el aliento. Creo que no se da cuenta de lo mucho que estoy temblando.

			—¡Cielos, Poet! —dice con la respiración entrecortada—. No me puedo creer que le hayas dicho eso.

			Me aliso la parte delantera de mi brillante crop top negro, tratando de ocultar que me tiemblan las manos. Esbozo una sonrisa que parece una mueca. 

			—La verdad es que sienta bastante bien.

			—Eres tremenda —dice Trinity cuando volvemos a mirar a Knox. 

			Winter y Lacey han conseguido llegar hasta él, diluyendo así mi fugaz momento de satisfacción. 

			Edward aparece detrás de Trinity, sujetando otra copa, y se percata de hacia dónde miramos. El pelo liso y negro le cae sobre esos ojos oscuros rasgados. Me mira con compasión.

			—Te mereces mucho más —dice, con tanta sinceridad que se me hace un nudo en la garganta. 

			Hago rotar los hombros, tratando de librarme de la neblina con la que me cubre la sombra constante de Knox. 

			—Bueno, es lo que me ha tocado. 

			Mi padre es el sucesor de la casa Fiama, pero el liderazgo pende de un hilo por las luchas internas entre nuestras familias más poderosas. Cuando Knox y yo nacimos, formó una alianza con su padre para reforzar su ascenso al poder. Eso allanó el camino hacia su mandato actual y, en consecuencia, nuestro matrimonio ha sido algo inevitable desde entonces. 

			Me he reconciliado con la idea, en la medida de lo posible. Es mi deber hacia la ciudad. Como miembros de la Sociedad, nuestra unión también forma parte de un plan mayor para mantenernos a todos a salvo, garantizar la comida y protegernos tanto de las amenazas que nos rodean como de los errores del pasado.

			Al menos pasaré tres años en la academia antes de que tenga que enfrentarme a ello. 

			Un destello de luz capta mi atención. Echo un vistazo por la ventana mientras el viento rachea con fuerza, moviendo un poco el suelo bajo nuestros pies. Me empiezan a picar las palmas de las manos y me las rasco, distraída. 

			En Nuevo Manhattan hay decenas de torres de apartamentos que pertenecen a la Sociedad y que se alzan hasta las nubes. Tienden a oscilar un poco cuando sopla el viento, pero nadie se inmuta. 

			Estamos acostumbrados. 

			Otro destello, y el cielo se enciende con un asombroso fulgor de luz ultravioleta. 

			Trago saliva mientras las nubes se arremolinan en enormes nimbos de lila e índigo, salpicados de puntos de luz. Muy pronto estallarán en una sacudida de fuerza galvánica conocida como «centella», rayos irregulares de energía que se propagan en todas las direcciones y a veces destrozan nuestras barreras protectoras, matando a cualquiera que encuentren a su paso.

			Se aproxima una tormenta imperial, y a toda velocidad.

			A medida que el viento arrecia, me estremezco.

			Soy capaz de sentir las tormentas. 

			Hay otros dos tipos, menos habituales: las tormentas esmeralda, que traen aguaceros torrenciales, y las tormentas de sangre, en las que llueve a mares un fuego letal.

			Pero las tormentas imperiales suponen una amenaza constante, siempre a punto de estallar. 

			Ya noto cómo me aumenta la temperatura del cuerpo, y sigo rascándome las manos y los brazos. Mis exhalaciones se vuelven más cortas mientras trato de controlar la respiración.

			Es como si me deshilachara. Como si tuviera la piel tan tensa que se me empezara a agrietar.

			Es mi maldición. Una carga. Toda una prueba para mi cordura.

			Y, al mismo tiempo, también lo anhelo.

			Sé que no debería. Sé que me convierte en un monstruo.

			Pero es una adicción que acabará por destrozarme. 

			Cada vez respiro más rápido y con más intensidad, mi pulso acelerándose mientras la tormenta del exterior me retumba en los oídos. Todo el mundo en el salón sigue charlando y bebiendo, tan tranquilos.

			Estoy casi segura de que soy la única a la que le afecta de esta manera. 

			Cuando las nubes de color amatista se empiezan a arremolinar, todos corren a refugiarse, buscando la relativa seguridad que les da su hogar. La única protección real con la que contamos es la general Nyxia Sol y su ejército de quiebratormentas, que hacen todo lo que pueden para salvaguardar la ciudad. 

			Pero incluso sus métodos pueden fallar, y las tormentas son a menudo impredecibles. 

			CRAS.

			Una ventana se hace añicos, y todo el mundo grita cuando nos cubre el resplandor luminiscente de la luz de neón. Un pequeño arco de plasma rebota desde el suelo, formando una cúpula transparente como una pompa de jabón, y repleta de chispas irregulares de energía.

			Dura solo un instante antes de desaparecer de golpe.

			El viento sopla con fuerza en el salón, lanzando por los aires las servilletas y revolviendo el pelo y la ropa de los allí presentes. La gente salta, derramando las bebidas mientras buscan dónde ponerse a cubierto, tratando de escapar de la granizada de cristales, piedras afiladas y trozos de escombro.

			Me veo lanzada hacia un lado con el brazo de Trinity todavía enganchado al mío. Nos estrellamos contra una pared y siento un fuerte crac en el codo que se irradia hasta el hombro. Mientras nos empujan de un lado a otro, busco a Knox por inercia. ¿Cómo de cerca estaba de la ventana?

			Un instante después lo veo en el otro extremo de la sala, sacudiéndose esquirlas de la camiseta y del pelo.

			Me da un vuelco el corazón con una sensación contradictoria, porque no entiendo cómo me siento. No quiero casarme con él, pero tampoco me gustaría que muriera de esta manera. 

			Creo.

			Tardo un segundo en asimilar los gritos. 

			Alguien no ha tenido tanta suerte. 

			A través del muro de cuerpos rígidos, veo a alguien en el suelo, con la piel carbonizada. Emite pequeñas volutas blancas de humo.

			Alguien no empezará mañana en la Academia Amery.

			Con el estómago revuelto, suelto un suspiro trémulo cuando las nubes destellan, cada vez con más puntos de luz.

			Si no me doy prisa, me lo voy a perder. 

			La sala se sume en el caos cuando la gente trata de acercarse hasta el cuerpo y, al mismo tiempo, alejarse de él. Me abro paso a empujones entre la multitud, deslizándome entre los huecos, hasta que llego a la puerta.

			Miro atrás. No debería marcharme en un momento así, pero alguien se encargará. Contamos con barredoras para este tipo de incidentes y ya hay demasiada gente en medio.

			Después de escabullirme, subo varias plantas y abro la puerta del ático de mis padres, solo para encontrármelo vacío. Deben haber salido a cenar con los amigos a uno de sus restaurantes pijos favoritos. Así al menos no tengo que explicar por qué he vuelto a casa tan pronto.

			 Voy directa a mi cuarto, que sigue decorado como cuando tenía diez años, con almohadones, sábanas blancas y un dosel, todos con volantes. Al menos regalé los animales de peluche, aunque me quedé con mi oso favorito, Teddy, para sentarlo en la cómoda para que vele por mí.

			Acabo de cumplir diecinueve, pero me hace sentir segura. 

			Cierro la puerta del cuarto cuando entro y me quito los zapatos antes de cruzar de puntillas la lujosa alfombra blanca. Incluso en mi propia casa, siempre trato de pasar desapercibida.

			Me aferro al marco de la ventana y me centro en ese punto del horizonte donde sé que la general Sol estará esperando. 

			El viento ruge, sacudiendo los cimientos. Diviso una figura corriendo por la plaza que hay abajo, a lo lejos, y presiono la mano contra el cristal, urgiéndole a que se dé prisa en ponerse a cubierto.

			Un instante después, otro estallido ilumina el cielo. Irradia líneas de energía que se unen cuando chocan contra la acera y rebotan formando el característico arco de plasma. Se propaga, envolviendo la figura en una granizada de centella antes de que se desplome y acabe con la cara en la acera, muerta.

			Suelto un sollozo ahogado antes de levantar la mirada para ver a la general Sol bañada por una luz amatista.

			Está en lo alto de la Ciudadela, con su larga melena al viento.

			Hay demasiada distancia como para distinguir los detalles, pero sé que lleva su uniforme habitual. Cuero negro ajustado de la cabeza a los pies, con unos botones diminutos a ambos lados de las botas y tiras entrecruzadas ajustándole la espalda. 

			Su silueta oscura revela que está con los brazos extendidos y con la cara hacia arriba, como si se estuviera ofreciendo al cielo. Ráfagas de centella se estrellan contra sus brazos estirados y crepitan contra su cuerpo, iluminando durante un momento ese mechón brillante de su melena. 

			Es la única centinela de la centella oficial de Nuevo Manhattan. Siglos de evolución en un mundo asolado por violentas fuerzas electromagnéticas han inmunizado a gente como ella contra sus efectos letales. 

			Hubo un tiempo que en nuestro territorio vivieron más centinelas, pero su conexión con la centella los llevó a la locura y a la violencia. Resultaron demasiado peligrosos como para seguir existiendo.

			Sin la general Sol estaríamos perdidos.

			En cuanto el tiempo cambia, se apresura a su puesto en lo alto para reunir toda la energía de la tormenta y alimentar así los generadores de la ciudad.

			Otro estallido cruza el cielo, pero la general está preparada. La observo mientras recoge otro rayo y luego toca las decenas de nodos luminosos que la rodean, formando un círculo. Las luces se encienden en una parte lejana de la ciudad que no disfruta del lujo de contar con electricidad constante.

			Aquí, en una de las torres de la casa Fiama, tenemos electricidad en todo momento, hasta que se agotan los generadores. Pero nunca pasa demasiado tiempo antes de que llegue la próxima tormenta.

			Abro la ventana, preparándome para que me azote una ráfaga de viento. 

			Me revuelve el pelo cuando me asomo, echando un vistazo hacia abajo, hacia las ventanas iluminadas del apartamento de los Arden, pero aquí estoy a salvo, oculta entre las sombras. Saco el brazo y estiro la mano y los dedos hacia el cielo.

			Miro hacia arriba, esperando, anhelante. El viento me quema las mejillas y hace que me lloren los ojos, pero tengo que ser paciente. 

			Y entonces llega.

			Otro destello luminoso lanza una ráfaga de centella que se precipita hacia mí, casi como si fuera a cámara lenta. 

			Me golpea en la palma y trato de respirar hondo cuando absorbo la carga con el cuerpo. Un arco de plasma transparente me envuelve mientras la centella crepita en mi brazo, me rodea los hombros, el pecho, las caderas y las piernas. 

			Cierro los ojos con fuerza cuando la electricidad me atraviesa el cuerpo, calentándome los órganos, quemándome las venas, abrasándome los nervios. Se me retuerce la mente y me castañean los dientes, los pensamientos agolpándose mientras espero, soportando el dolor a pura fuerza de voluntad.

			Nunca sé cuánto dura. A veces parecen horas. A veces, años.

			Pero solo pasan uno o dos minutos antes de que pueda abrir los ojos. Me palpitan los huesos y la piel. Me duelen las raíces del pelo y la parte de atrás de los dientes.

			La burbuja ha desaparecido, pero yo sigo temblando mientras contemplo las chispas de color púrpura que bailan sobre mi ropa y mi piel. Me acerco al espejo con las piernas temblorosas para poder disfrutar del efecto. Es como si me rodearan luciérnagas danzantes. Como si fuera un hada de otro mundo. No es magia, pero lo parece. 

			Me giro a derecha e izquierda, y sigo contemplando cómo las chispas me bailan en los brazos y titilan en el pelo. Al cabo de un rato, vuelvo a respirar con normalidad. Dejo de temblar a medida que el efecto pasa de los latidos resonantes a la euforia que anhelo. Ahora mismo estoy flotando. 

			Pero, cada vez que lo hago, me arrebata una pequeña parte de mí.

			No puedo explicarlo, pero siento que poco a poco va destruyendo algo fundamental. 

			Está mal aceptar algo así. 

			Aunque resistirse a ello sería como si decidiera dejar de respirar. 

			Me gustaría poder compartirlo con alguien. Pero no puedo.

			De hecho, no estaré lista para que me vea nadie hasta que pasen algunas horas, así que me pongo cómoda junto a la ventana, observando los destellos cada pocos segundos.

			Mientras espero, miro hacia afuera para contemplar a nuestra líder y su asombrosa fuerza.

			Lo cierto es que la general Nyxia Sol no es la única centinela de la centella viva en Nuevo Manhattan. 

			Pero ese es un secreto del que nadie puede enterarse jamás. 
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			A la mañana siguiente, estoy tumbada en la cama, mirándome las manos, dándoles la vuelta una y otra vez. He vuelto a la normalidad, más o menos. La carga de la tormenta se ha reducido y ya no reluzco por la centella. Puedo extinguir la energía, sofocando los puntos de luz con los dedos como si fueran ascuas de una hoguera, pero prefiero dejarlos, aferrarme a la dicha todo lo que pueda. 

			Si no, se desvanecen solos en un par de horas. 

			Las nubes se han despejado y una luz brillante se filtra por la ventana. Despacio, me incorporo, hago rotar los hombros con la sensación fantasma de la centella bailando bajo mi piel. Tardo un segundo en volver al presente, ya que sigo con la mente confusa y borrosa.

			He descubierto que, si paso demasiado tiempo sin recibir una «descarga», me pongo ansiosa y me empieza a picar todo, como si tuviera la piel demasiado tensa, y no me queda otra opción que sucumbir a ello. Pero no me puede ver nadie, jamás, así que tengo que ser creativa.

			Se me revuelve el estómago. Estar en la Academia Amery, rodeada de gente a todas horas del día, me complicará lo de ocultar mi secreto.

			Sentada en el borde de la cama, echo un vistazo a mi habitación infantil, todavía más luminosa y recargada a la luz de la mañana. No sé por qué no he cambiado nunca la decoración. Puede que porque una parte de mí creyera que nunca tendría que crecer si seguía rodeada de mis objetos de niña pequeña. 

			Pero, cuando poso la mirada en el uniforme de la Academia Amery colgado en el armario abierto, entiendo que todo avanza, lo quiera o no. Hoy me embarcaré en el próximo capítulo de mi vida.

			De todas formas, no es como si fuera a echar muchísimo de menos mi infancia.

			Después de levantarme, me acerco a la ventana y contemplo la plaza que hay abajo. Quienquiera que fuera la persona que recibió la descarga anoche, ya la han retirado las barredoras tras la tormenta. 

			A veces recibimos un aviso y, otras veces, la tormenta surge de la nada. Estamos bien protegidos, en los apartamentos de nuestra Sociedad, gracias a las torres de tormenta tripuladas situadas de forma estratégica en los tejados de nuestro barrio. Sin embargo, ni siquiera eso es una garantía, como evidencia la fulminación en la fiesta ayer. 

			Hay más torres de tormenta que rodean el perímetro de la ciudad, cada una tripulada por un grupo de quiebratormentas con años de formación intensa a sus espaldas. Cuando estalla una tormenta imperial, ayudan a desviar las centellas que la general Sol no logre utilizar para los generadores gracias a unas varitas especiales, que apartan la energía de la ciudad y la dirigen hacia las torres, las cuales la descargan en la tierra.

			El móvil se ilumina con un mensaje temprano de El Escudo, el triunvirato formado por dos cancilleres y la general Sol. En su emblema redondo se ve un escudo en el centro con cuatro cuadrantes diferentes, uno por cada casa, y rodeado por la fuente curvada y manuscrita del lema de Nuevo Manhattan: «Proteger. Preservar. Prosperar». 

			El control de todos los dispositivos de la ciudad se anula durante justo setenta y siete segundos, a las ocho y media exactas de cada día, cuando se nos recuerda la importancia de las cuatro casas y su papel a la hora de mantener la paz y la prosperidad en Nuevo Manhattan. 

			En teoría se supone que tenemos que dejar de hacer lo que estemos haciendo y concentrarnos en el mensaje, así que me siento y espero obediente a que termine, solo prestando atención en parte. 

			Cuando acaba, me vibra el móvil y veo una notificación del grupo de amigas en el que están Trinity, Silver Sato y Hazel Chopra. 

			Echo un vistazo a los mensajes; la mayoría van sobre quién se enrolló con quién anoche, hasta que veo uno que me paraliza el corazón.

			 

			Hazel 
qué surrealista que Bethany fuese fulminada 

			 

			A medida que más mensajes de texto vuelan por la pantalla, agarro el móvil y me lo quedo mirando. El recuerdo del cuerpo carbonizado en el suelo del apartamento de Knox me provoca un escalofrío. Quiero sentirme mal por ella, pero a una parte vengativa de mí le está costando sentir remordimientos. Crecimos juntas, y aun así no puedo recordar ni una sola vez en la que me dijera algo amable.

			Leo por encima los otros mensajes, poco más que cháchara sobre Bethany y sus errores. Puede que no me importe que esté muerta, pero no me regocijaré con el dolor de otra persona. Es algo que a mi padre le encanta señalar como una de mis debilidades. 

			Suspiro y vuelvo a la lista principal de mensajes.

			Hay varios de Knox, preguntándome a dónde me fui anoche y si quiero ir con él a Amery temprano. No me molesto en contestar. 

			En vez de eso, me dirijo al baño y me doy una ducha rápida antes de ponerme mi uniforme para el primer día de clase: pantalones de seda negros ajustados, botas altas negras con botoncitos en los lados y una chaqueta negra entallada con cuello alto y cintura acampanada. En el pecho, un pequeño escudo de armas con una llama, que me señala como miembro de la casa Fiama. Agarro la ancha cinta plateada de la percha y me la ciño por la cintura; luego meto mi pequeño cuchillo en la bota. Es tanto para protegerme como para acordarme de mi hermano, que me enseñó a utilizarlo. 

			Me acerco al espejo que hay sobre el lavabo, contemplo mi rostro moreno claro y mi pelo azabache con sus mechones más claros. Tenía dieciséis años cuando mi color negro natural comenzó a cambiar hacia esta intrigante mezcla de tonos. Entonces, algo en mi interior me dijo que tenía que ocultarlo, así que también me he guardado el secreto solo para mí. Como tanta gente se tiñe el pelo, me ha resultado muy sencillo.

			Estoy convencida de que está relacionado con mi otro secreto, pero no entiendo muy bien cómo.

			Con delicadeza, toco la delgada y apenas visible cicatriz que me cruza la mejilla, cortesía de mi padre. Tiene mal genio, sobre todo cuando está borracho. Tenía siete años cuando perdió las elecciones frente a Delta Aziz, y estaba ahogando su fracaso en whisky cuando me interpuse en su camino. 

			Hicieron falta tres años más para que mi padre por fin ganara su ansiado puesto de sucesor, y, aunque las heridas físicas se curaron y un equipo de doctores casi logró borrarlas por completo, las sigo sintiendo como heridas recientes en mi interior. Nunca me volvió a pegar en la cara, pero siguió teniendo vía libre para el resto del cuerpo.

			Me maquillo un poco, cubriendo las pruebas de mi pasado; me hago la raya negra y me pongo máscara para destacar los ojos verdes, otra herencia de mi padre. Ya han enviado la mayor parte de mi ropa a mi habitación en la Academia Amery, y lo único que me queda por empaquetar es una caja con mis efectos personales. 

			Meto mi manta favorita, alguna prenda más, cremas, champú, otras cosas para el pelo y fotos mías con Trinity y mi familia. Me fijo en Teddy apoyado en la cómoda. No soy capaz de dejarlo atrás. 

			Deprisa, lo agarro y lo guardo oculto bajo una sudadera, y el nudo que siento en el pecho parece aflojarse de inmediato. Lo último que hago es ponerme el collar que tengo en la mesita de noche. Aparte de Teddy, es mi posesión más preciada; una delicada cadena de la que pende una diminuta máscara dorada con incrustaciones de amatista. Fue un regalo de mi madre después de que mi padre casi me matara, como si una joya fuera a hacerme sentir mejor. Aun así, me la he puesto cada día desde entonces.

			Cojo la caja y la llevo al salón, con la intención de desayunar con mis padres y, mucho más importante, hacer un último intento desesperado de suplicar a mi padre que reconsidere mi futuro. 

			Las botas rechinan contra las resbaladizas losas de color azul celeste cuando me acerco a la puerta principal y dejo la caja en el suelo para que alguien de nuestro personal la recoja y la envíe a Amery. No me puedo creer que sea mi último día en este lugar. En este apartamento, decorado en plata y azul real, con paredes de seda azules y una decoración plateada, nunca me he sentido del todo como en mi hogar…, pero bueno. 

			Me dirijo al salón, amueblado con sofás de terciopelo y mesas de mármol, adornadas con mantas tejidas a mano por mi madre con trocitos de telas de colores. Su diseño orgánico no pega nada con la solemnidad de la decoración, pero a ella su arte le hace feliz. Cuando doblo la esquina, mis padres me miran desde la larga mesa de cristal que hay al fondo del ático.

			—Poet —dice mi padre, mirándome de arriba abajo mientras me acerco. No sé si lo hace con orgullo o recelo. Quizá un poco de ambos—. Cómo me gusta verte con el negro y plateado de Amery.

			Bajo la barbilla para asentir, con una pregunta silenciosa en la punta de la lengua. Durante años hemos discutido por mi deseo de convertirme en quiebratormentas, hasta que él puso punto final al debate con una amenaza en voz baja que me atormentó durante semanas. 

			Así que lo dejé. Durante un tiempo.

			Voy a mi sitio habitual, junto a mi madre, y me acomodo en la silla tapizada blanca antes de que nuestra cocinera / criada salga de la cocina. Cara coloca un plato de quesos, embutidos y un pequeño cuenco de fruta frente a mí.

			Los graneros e invernaderos de varias plantas de altura se hallan en el extremo sur de la isla, en una zona antes conocida como Wall Street. La producción y distribución de alimentos la supervisa y controla con rigor la casa Tera, otra de las cuatro que constituyen las altas esferas de la Sociedad. Gracias a un cuidado control de la temperatura y la humedad, nos proveen de productos animales, fruta y verduras originarios de lugares que ya no existen. 

			Eran cosas que había en abundancia durante la Era del Calentamiento, cuando los seres humanos trataban el planeta como si su única razón de ser fuera servirlos, hasta que las inundaciones y los fenómenos climáticos extremos acabaron con casi toda la humanidad. 

			Después de servirme el café, Cara se retira deprisa a la cocina y yo como en silencio con mis padres.

			Mi padre desliza las páginas en su tablet, sin duda poniéndose al día de las noticias.

			—Los malditos huecos provocaron disturbios anoche —murmura para sí—. Por tercera vez este mes. Puede que haya que reclutar más patrulleros.

			La casa Fiama es la responsable de la seguridad de Nuevo Manhattan dentro de nuestras fronteras y gestiona las fuerzas policiales internas de la ciudad, conocidas sin más como «la patrulla». Mi padre cree que el mayor enemigo de la Sociedad es el «miedo». Miedo a aquellos que se niegan a obedecer nuestras leyes, que solo piensan en ellos mismos en lugar de en un bien mayor. 

			Antes de que mi padre asumiera el cargo de sucesor hace nueve años, los constantes disturbios y saqueos casi convierten la ciudad en un polvorín. Pero él triunfó donde su predecesor fracasó, poniendo en marcha montones de medidas de seguridad, como toques de queda estrictos, un mayor número de patrulleros a pie y cámaras de seguridad en cada esquina.

			A medida que mi padre va leyendo las noticias, se le arruga más el entrecejo. Murmura algo sobre que Cameron Jenkins no deja de darle la lata, mientras se toma el café con mala cara. 

			—¿Todo preparado? ¿Estás emocionada? —me pregunta mi madre, Sariah Graves. 

			Lleva el pelo negro en un semirrecogido alto y adornado con una sola banda gruesa de color índigo, mientras que el resto de su melena cae en una cascada de rizos. El kohl le enmarca los ojos oscuros, un colorete burdeos le tiñe la piel morena, y luce con gran naturalidad el vestido naranja suelto y las sandalias doradas. Está impresionante, como de costumbre.

			—Claro —digo mientras le doy un sorbo al café solo. 

			Claro que estoy emocionada. Y nerviosa. Y aterrorizada. Lanza un dardo a una lista de emociones y seguro que en la que caiga es una de las que estoy sintiendo ahora mismo. Me muero de ganas de disfrutar de las fiestas y las amistades. De la diversión e incluso del trabajo duro. 

			Entonces, mi padre levanta la vista de la pantalla y resisto el impulso de encogerme de miedo. Grady Graves es un hombre aterrador, cuya sola mirada hace que se me revuelvan las tripas de puro temor.

			—¿Qué tal si muestras un poco más de entusiasmo? —pregunta. 

			Tiene el pelo ondulado oscuro retirado de la cara angular y pálida, por lo que puedo ver bien esos ojos de un verde intenso. Él no sigue esas tonterías de las «tendencias capilares». Lo ha dicho él, no yo.

			Lleva una camisa blanca impoluta y pantalones de vestir grises con raya. Su puesto de sucesor comporta una serie interminable de deberes y tareas, que lo mantienen ocupado y estresado al menos el noventa por ciento del tiempo.

			«Tal vez si se me permitiera convertirme en quiebratormentas…».

			Solo lo pienso. No me atrevo a decirlo.

			Así que muestro una sonrisa amplia que hace que entrecierre los ojos.

			Mantiene la mirada clavada en mí mientras estira el brazo para coger el tenedor y pinchar un trozo de salchicha del plato. 

			—Poet —dice, y conozco bien ese tono. 

			El tono que usa cuando me va a decir lo decepcionado que está conmigo. O a recordarme lo que se espera de mí. Como si pudiera olvidarlo.

			Mastica la carne, manteniendo el contacto visual, mientras espero hasta que me toque hablar a mí.

			—Me gradué como el mejor de mi clase —dice al fin, repitiendo ese mantra por, como mínimo, enésima vez—. Era el líder estudiantil de la casa Fiama. Siguen conservando mis premios académicos en el vestíbulo principal de la academia. 

			Tomo aire despacio, como para darme fuerzas.

			—Sí —respondo, aunque en realidad no es una respuesta en absoluto.

			—Espero que hagas honor al apellido Graves —continúa—. Solo tienes tres años. Tres años. Y luego te casarás con Knox y te unirás a las otras esposas de la Sociedad. Sin hijo varón, depende de ti continuar nuestro linaje familiar. 

			Aprieto los dientes cuando se me queda mirando. Tenía un hijo. Alguien más que podía continuar con el orgulloso linaje Graves. Mi hermano, Raine, contaba con veintidós años cuando una banda itinerante de solitarios lo asesinó hace tres años, mientras se encargaba de una de las torres de tormenta.

			Los solitarios viven en una zona de parajes inhóspitos y marismas inhabitables conocida como las Cloacas. Tienen prohibido entrar en la ciudad, aunque a menudo intentan traspasar nuestras fronteras para robar suministros y sembrar la discordia. Además de protegernos de la centella, los quiebratormentas y el resto de la guardia de las tormentas también se encargan de evitar que los solitarios entren en Nuevo Manhattan.

			Mi hermano era un quiebratormentas, aunque, en sentido estricto, Raine era mi primo. Su madre, la hermana de mi padre, se enamoró de un solitario que luego la mató, y mis padres tuvieron que encargarse de criar a su hijo. No obstante, era mi hermano a todos los efectos. 

			Me gustaría pensar que la renuencia de mi padre a dejar que me una a la guardia de las tormentas es porque está preocupado de que corra la misma suerte que Raine. Puede que sea en parte por eso, pero sé que tiene mucho más que ver con controlarme.

			Cuando Raine murió, dejó un enorme vacío en nuestra familia que nunca se ha cerrado del todo. Observo a mi madre, que sigue con el rostro impasible. Despacio, se vuelve hacia mí, me posa con delicadeza la mano en la muñeca y la aprieta.

			—Tu padre solo quiere lo mejor para ti —dice, y se me encoge el corazón. 

			No esperaba que diese la cara por mí, pero no por ello me decepciona menos que nunca lo haga.

			—Papá, si tan solo pudiera… —comienzo a decir, pero alza la mano para pedir silencio, anticipándose a mi pregunta.

			—Poet —dice, con un tono de advertencia en la voz que hace que me quede callada. 

			Me pongo una tostada en el plato y coloco ambas manos debajo de los muslos para tratar de ocultar cuánto me tiemblan. Pero él se da cuenta de todo y entorna los ojos mientras se le curvan los labios con desdén.

			Respiro hondo y me obligo a comer otra vez, intentando fingir que no me da miedo. Sin embargo, cada bocado es como masticar cartón mojado. No hay nada que mi padre odie más que la debilidad, y yo siempre me siento débil cuando estoy con él. 

			Ninguno de los tres habla.

			Durante varios minutos, el único sonido que hay en el salón es el del tenedor de mi padre arañando el plato y el de los suaves sorbos que da mi madre al café. Yo mastico deprisa, recordándome que, si me mato a trabajar y soy una buena aspirante a la casa Fiama, tal vez le pueda demostrar que estoy destinada a ser una quiebratormentas. 

			Solo los miembros de la Sociedad pueden formar parte de la guardia de las tormentas, así que, en teoría, no puede evitar que me inscriba en la formación de cadetes. Únicamente tengo que encontrar la forma de ocultárselo hasta que sea demasiado tarde como para que pueda hacer nada al respecto. 

			No es un plan brillante, pero es el único que tengo de momento. 

			Asiente hacia mí, satisfecho, y luego vuelve a la pantalla de su tablet.

			Mordisqueo un trozo de fruta mientras echo un vistazo por la ventana, distraída. Desde esta altura, las vistas alcanzan kilómetros. Los canales que rodean nuestra isla se extienden sobre el terreno llano, donde un laberinto de pasarelas eleva cientos de negocios y casas de los trabajadores del sector servicios, llamados «subalternos» o «subs», quienes gestionan muchas de las tiendas de la ciudad y ocupan diversos puestos como mecánicos, criadas, cocineros y patrulleros de rangos inferiores. 

			Consulto el reloj y me excuso para levantarme de la mesa. 

			—Trinity llegará enseguida para recogerme —digo. 

			Mi madre me mira con esos ojos oscuros y enormes, que ahora brillan por las lágrimas que amenazan con aflorar. Mis padres afirman que están demasiado ocupados como para venir a acompañarme hoy a la academia, y trato de no permitir que eso me afecte.

			—Te echaré tanto de menos —dice, tomando mi mano—. Prométeme que nos llamarás. Y que nos visitarás de vez en cuando.

			—Claro, mamá. Por supuesto. —Me inclino para besar su mejilla, captando ese familiar aroma a miel y menta.

			Coloco la silla en su sitio y asiento hacia mi padre. 

			—Señor —digo mientras él me mira otra vez. 

			—Antes de que te vayas, recuerda que cuento contigo —dice—. Y espero que tu reputación siga intacta hasta la boda. No quiero que circule ni un solo rumor sobre ti. —Frunzo el ceño mientras intento adivinar lo que quiere decir—. Poet —dice mi padre—, te reservarás para Knox.

			¿Reservarme? Casi me atraganto con la lengua cuando comprendo de lo que habla. 

			—¿Perdona? Es él el que va por ahí follándose a todo bich…

			Un estruendo ahoga mis palabras cuando mi padre golpea la mesa con tanta fuerza que hasta hace tintinear las ventanas. Me estremezco y mi madre da un respingo al tiempo que el corazón se me acelera en el pecho. Una taza se cae y se hace añicos contra el suelo con un estallido que resuena en la habitación como la amenaza que es.

			Veo esas manos en mis pesadillas.

			Oigo el sonido de sus pasos en la oscuridad.

			—Esa boca —suelta mi padre con tal furia que hasta se le cae un mechón de pelo oscuro sobre los ojos.

			Aprieto los puños, me clavo las uñas en las palmas y asiento despacio.

			—¿Entendido? —pregunta.

			No, ni de puta coña. 

			Cuando era más joven idolatraba a Knox. Me parecía guapísimo y no me podía creer la suerte que tenía. Pero, a medida que fue creciendo, se volvió arrogante y egoísta, y perdió todo mi respeto. Puede que ocurriera cuando descubrió lo mucho que le encanta su polla.

			Pero me trago la indignación y digo: 

			—Sí.

			Aprecio un destello de satisfacción en los ojos de mi padre y no hay ni una sola parte de mi ser que no quiera acercarme y meterle un puñetazo. Miro a mi madre, que contempla nuestra escena con los ojos bien abiertos de preocupación. También la culpo por eso. Si tan solo le plantara cara…

			Llaman a la puerta y agradezco en silencio que Trinity llegue justo a tiempo.

			—Entonces pásalo bien —dice mi padre, recostándose de nuevo y cruzando la pierna sobre la rodilla—. Pero no demasiado.

			—Sí, señor —contesto y me marcho, recordándome a mí misma que dentro de nada no estaré bajo su escrutinio constante.

			Dentro de nada no estaré aquí.

			Dentro de nada me libraré de él.

			O eso espero.

			Porque hay algo que me dice que mi padre siempre encontrará la manera de controlarme, por muy lejos que me vaya.
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			Salgo de la torre A de la Sociedad Fiama detrás de Trinity y sus padres, Chad y Paris Robins. El señor Robins trabaja para El Escudo, en el área de seguridad del gobierno, mientras que la señora Robins es una esposa de la Sociedad, como mi madre.

			Con ellos están Edward y su madre, Elena Chu. Su padre falleció cuando estábamos en el colegio y la señora Chu y su hijo viven de lo que les dejó y de la generosidad de El Escudo y de la Sociedad Fiama. Se espera que Edward cuide de ella cuando se gradúe en la academia.

			Todo el mundo charla animado y yo me levanto el cuello del abrigo de lana negro oficial de Amery, tratando de olvidar, sin éxito, que soy la única aquí que está sola. 

			La dársena de góndolas más cercana está junto a la entrada de nuestro edificio. Hay un breve trayecto hasta nuestro destino en el extremo norte del vivero de Central Park. Podíamos haber tomado el metro, pero en los túneles siento claustrofobia. Los espacios reducidos me recuerdan demasiado a cuando me escondía de la ira de mi padre. 

			En Nuevo Manhattan solo queda un puñado de vehículos eléctricos solares, que se utilizan para los servicios de emergencias, como camiones de bomberos, y barredoras. Durante la Era del Calentamiento se construyeron demasiados coches, y sus tubos de escape contaminaron el aire hasta el punto de que se condensaba en el cielo y no se disipaba. Con el tiempo, la capa se hizo tan gruesa y volátil que acabó transformándose en las nubes tormentosas que ahora asolan nuestro mundo.

			La mayoría de las carreteras de la ciudad fueron convertidas en canales, y así la gente y los suministros se transportan por el agua, en embarcaciones propulsadas por humanos en vez de por motores. En cuanto aprendimos a almacenar la energía inestable de las tormentas de plasma, la centella pasó a ser una nueva forma de energía limpia que garantiza que la atmósfera siga libre de sustancias tóxicas.

			—Se me sigue haciendo raro pensar que todo esto solían ser calles —dice Trinity, como si me hubiera leído la mente, y se inclina sobre la barandilla de la dársena para echar un vistazo al profundo canal.

			—Los canales siguen los antiguos valles formados por glaciares —dice Edward—. Por eso retienen el agua sin necesidad de un bombeo constante. 

			A Edward siempre le han fascinado la tecnología, la mecánica de las cosas y su funcionamiento. Suele darnos datos sobre cómo opera la ciudad. Le encantan los rompecabezas.

			—Es… bastante guay —dice Trinity mientras yo le dedico una sonrisa.

			Dos góndolas negras con dosel se arriman a la dársena, deslizándose en silencio por las cristalinas aguas azules. El gondolero agarra una vara larga que utiliza para dirigir el barco de fondo ancho.

			Estas creaciones ornamentadas son el medio de transporte preferido de la Sociedad y se inspiran en una magnífica ciudad que existió durante la Era del Calentamiento. De hecho, cuando los fundadores de Nuevo Manhattan comenzaron la reconstrucción, se fijaron mucho en su estilo y decoración para nuestro mundo. Siempre me he preguntado si lo que querían era recuperar algo hermoso del pasado y traerlo a un lugar que había sido despojado de tanta belleza. 

			Saltamos al barco, los padres en uno y los adolescentes en otro. La mañana es fresca, pero no hace casi viento, solo una suave brisa que nos revuelve el pelo.

			La góndola se pone en movimiento, deslizándose por los canales que se abren camino entre los distritos. Pasamos por debajo de estrechos puentes y junto a edificios apilados sobre los restos de la ciudad vieja; el vidrio y el acero se alzan entre la piedra gastada, los balcones sobresalen donde una vez hubo ventanas que daban a la calle.

			Algunas plantas están semisumergidas y las puertas oscurecidas solo se ven bajo la superficie del agua, mientras que, sobre ellas, la vida continúa como si no se hubiera perdido nada. En esta zona parece que la ciudad tiene capas, reconstruida más que reparada, y cada tramo de canal es un recordatorio de lo que Nuevo Manhattan decidió conservar. 

			Veo pasar todo a mi lado y siento curiosidad por saber cuánto del antiguo mundo invisible aún permanece allí abajo. 

			Cuando nos acercamos a Amery, el olor de las fábricas que dejamos atrás nos persigue. El sector industrial queda bajo la jurisdicción de la casa Asale y domina el extremo norte de la isla, donde se hace todo de lo que dependemos. 

			No disfrutamos de todos los lujos de la Era del Calentamiento, pero, gracias a las innovaciones y la tecnología de la casa Asale en el uso de artículos recuperados y reciclados, tenemos medicinas, ordenadores, teléfonos, tablets, ropa, muebles, artículos del hogar y materiales de construcción. 

			Otros artículos son más difíciles de encontrar. Minerales preciosos, por ejemplo. También hay una alta demanda de cuero. El vivero de Central Park se gestiona con prudencia y la madera se dedica a la vivienda y a los recursos vitales. Por eso, el papel es muy valioso, así que sobre todo utilizamos pantallas. La mayor parte de nuestro entretenimiento (libros, música y películas) se conserva desde hace siglos.

			Desde aquí, la Academia Amery parece como si un castillo y un rascacielos tuvieran un hijo, con grandes ventanales y entramado de hierro, torres altísimas y balcones recargados. Por lo visto, el arquitecto se inspiró en un libro de fantasía de la Era del Calentamiento que le encantaba. 

			La embarcación se va desplazando por la ciudad, pasando junto a decenas de personas que se dirigen a toda prisa a trabajar. Un par de estudiantes que conocemos nos saludan con la mano mientras una ráfaga de viento frío se cuela por mi abrigo. Me levanto el cuello y contemplo las altas agujas que se mecen al viento.

			—Ostras, es feo como él solo —dice Trinity, y Edward y yo soltamos una risita.

			No es bonito, desde luego, pero creo que desprende cierto encanto de genio atormentado. 

			—Se cuenta que el arquitecto se volvió majareta —añade Edward—. Las tormentas acabaron con él. 

			Aprieto los labios mientras me recorre un escalofrío. Pierre Lourde fue un centinela que utilizó su habilidad de canalizar la centella para construir la academia, convirtiendo los montones de arena en cristal y fundiendo las vigas de hierro y acero para crear ángulos extraños que se adecuaran a su brillante, aunque desde luego poco convencional, construcción. 

			Pero la constante exposición a las tormentas lo trastornó, convirtiéndolo en un ser peligroso y salvaje. Se dice que se descontroló y asesinó a treinta personas inocentes antes de que lo redujeran y ejecutaran allí mismo.

			Es por eso que mi «don» debe permanecer en secreto.

			Estoy maldita. Marcada. A la gente como yo nos llaman «infectados».

			Se supone que de nuestra existencia se debe informar de inmediato a los extinguidores, para que no nos convirtamos en un peligro para nosotros y para los demás. La general Sol se ha sometido a un intenso entrenamiento mental para protegerse de ello. Es la excepción que confirma la regla, y se la considera un riesgo necesario para que pueda protegernos de todas las tormentas letales. 

			Cada mañana me pregunto si será hoy el día en el que pierda la cabeza. ¿Le pilló a Pierre Lourde desprevenido? ¿Fue lento y gradual, o algo repentino? ¿Soy un peligro para todos los que me rodean? Me he planteado entregarme cientos de veces, pero soy una cobarde.

			A mí no me parece que me esté volviendo loca, pero ¿sería capaz de notarlo?

			Me cuesta pasar por alto lo dispersa que me siento tras haber sido consumida por una descarga de centella. Cómo mi mente se vuelve maleable y porosa, se me escapan los pensamientos y se pierden a la deriva.

			La sensación nunca dura demasiado, pero sé que significa que soy peligrosa, un riesgo para todos a mi alrededor. Y vivo con la vergüenza desgarradora de saber que podría acabar con todo esto si confesara mis mentiras.

			—Mira —digo, intentando cambiar de tema.

			Sobre nosotros se alza un ancho arco que se extiende bajo la Academia Amery y sirve como punto de amarre para las balsas y góndolas que navegan por los canales. Ya hay un montón de personas apiñándose bajo la estructura.

			Nuestro gondolero nos detiene con delicadeza y salgo de la embarcación, seguida de Trinity y Edward. Sus padres se nos unen un instante después. 

			—Qué bien sienta estar aquí —dice el señor Robins con un suspiro mientras se frota el pecho—. La lie bastante tras estos muros. Algunos de mis mejores años.

			—Papááá —dice Trinity, y él le da una palmadita en el hombro y sonríe.

			Entonces se dirige a mí:

			—Cuidad la una de la otra, ¿vale? Este lugar puede ser bastante duro a veces, y uno se puede sentir muy solo.

			—Claro que sí —digo a la vez que Trinity asiente. 

			Siempre nos hemos cuidado. Nada podrá cambiar eso.

			Edward y Trinity intercambian un par de palabras de despedida más mientras yo escudriño el patio y veo algunas caras conocidas. 

			Y otras desconocidas también.

			Es decir, estudiantes de las otras tres casas de Nuevo Manhattan.

			Cuando los miembros fundadores de El Escudo crearon las casas hace trescientos años, lo hicieron para construir un mundo inmune a los errores del pasado. Al hacer que cada miembro de la Sociedad fuera responsable del éxito y la prosperidad de la labor de la casa de su elección, se aseguraron de que nunca cayéramos presa de la codicia y la arrogancia que destrozaron la civilización en la Era del Calentamiento. 

			Entonces, los beneficios y la productividad definían cómo vivía la gente, pero ahora disfrutamos de un mundo en el que nuestras necesidades básicas están cubiertas y las casas Fiama, Aria, Asale y Tera trabajan en pos de un bien mayor. 

			Diviso a algunos estudiantes con el escudo de la casa Aria en la chaqueta, un corazón anatómico. Me miran con recelo. 

			Aria es la casa responsable de la salud de nuestra gente, tanto mental como física. También tienen la tarea de garantizar la sostenibilidad de nuestra población, ya que como consecuencia de la Era del Calentamiento nos quedamos con espacio y recursos limitados. Por eso, deben mantener el delicado equilibrio entre asegurarse de que todo el mundo tiene suficiente para vivir y que la tasa de natalidad no sobrepase la cifra que la ciudad puede acoger de forma razonable. 

			Eso supone que a menudo Fiama debe trabajar en equipo con Aria, ya que ambas casas son responsables de mantener la seguridad de todos, cada una a su modo. El resultado es una lucha de poder que provoca un montón de conflictos entre ellas. Mi padre detesta a la sucesora de Aria, Surreal Beaufort, una mujer aterradora con una melena oscura con mechas blancas. A veces creo que su contienda va más allá del trabajo y se ha convertido en algo personal. 

			En la esquina más alejada veo un grupito de adolescentes que nos contempla con cierto recelo. Aunque lucen el mismo uniforme negro y plateado de Amery, no son tan refinados ni están tan emocionados. En su pelo no hay ni rastro de mechas púrpura y todos parecen estar muy nerviosos. Subs.

			En términos estrictos, cualquiera de Nuevo Manhattan puede asistir a Amery; no obstante, El Escudo solo cubre la matrícula de los chavales de la Sociedad. Sin embargo, las familias de subalternos a menudo regentan negocios rentables y aspiran a más.

			Hay dos vías principales para unirse a una casa y convertirse en miembro de la Sociedad. La primera es que te invite un sucesor. La otra es enviar a tu hijo a Amery, con la esperanza de que se le permita llegar a hacer el juramento de lealtad. 

			Capto la mirada de una chica de piel morena y pelo largo y negro que cae en suaves ondas sobre sus hombros. La saludo de forma breve con la mano, con la esperanza de poder tranquilizarla un poco. Tarda un segundo en entender que me dirijo a ella y me dedica una tímida sonrisa. 

			—Poet —me dice la señora Robins abrazándome—. Os echaremos muchísimo de menos a las dos. 

			—No estaremos muy lejos —digo, abrazándola con más fuerza mientras se me forma un nudo en la garganta. 

			—Lo sé, pero no será lo mismo, ¿a que no?

			Ha sido como una madre para mí cuando la mía no fue capaz de darme lo que necesitaba. No es lo mismo que tener a mis padres aquí, pero supongo que es lo más parecido. 

			Después de otra ronda de despedidas, los padres se suben a la góndola para volver a casa. Un poco después, aparecen nuestras amigas Silver y Hazel. Silver no puede tener un nombre más apropiado, con su larga melena plateada —«Silver» en inglés significa «plata»— salpicada de un púrpura intenso, mientras que Hazel luce un montón de rizos de un color lila pálido. 

			Nos saludamos con un montón de chillidos de emoción y parloteamos sobre nuestras clases y optativas, sobre las futuras fiestas y las noches de marcha.

			Diviso a Knox, rondando cerca de la pared, con el brazo alrededor de Winter Jenkins y con una postura lánguida. Como si fuera incapaz de mantenerse de pie por sus propios medios.

			Recuerdo que mi padre se ha quejado del padre de Winter en el desayuno. Cameron Jenkins lleva intentando socavar la autoridad de mi padre desde que asumió el puesto de sucesor, ya que él mismo aspira a él.

			Cuando Knox me ve, se separa de Winter y se acerca dando grandes zancadas, recorriéndome el cuerpo con la mirada. Nunca entiendo lo que ve cuando me mira.

			Cuando éramos más pequeños, fuimos amigos. Incluso nos gustábamos. Me halagaba diciéndome lo lista y guapa que era, y que se moría de ganas de casarse conmigo. 

			Por lo visto, no debí ser tan guapa, porque es evidente que no estuve a la altura. Teníamos diecisiete cuando nos acostamos por primera vez, una decisión de la que me he arrepentido siempre. 

			Como una ingenua, creí que tal vez me fuera fiel si cedía a sus necesidades. Al día siguiente se acostó con otra, y desde entonces no lo he tocado a él ni a nadie más. 

			—Poet —dice, agarrándome de la muñeca. 

			Me pongo tensa, pero, si se ha dado cuenta, no parece importarle. 

			Hay otra cosa que odio de Knox. No me quiere, pero aun así desea que todos sepan que soy suya. A pesar de mis aparentes defectos, sigo siendo la hija de uno de los hombres más poderosos de Nuevo Manhattan. Todo el futuro de Knox depende de mí, y, aunque eso aporta cierto valor, no vale gran cosa.

			Me arrastra hacia su círculo de amigos, con el brazo sobre mis hombros, apoyándose contra mí como si solo sirviera para sostenerlo, tanto literal como de forma metafórica. Tomo aliento para calmarme. 

			—¡Knox! —exclama Lacey, echándose la larga melena rubia sobre un hombro—. ¿Te sentarás conmigo en la cena esta noche?

			Hace un mohín, avivando la rabia que ya me quema en el pecho. No soy más que un puto chiste para todo el mundo, no mucho mejor que mi madre, obligada a soportar las faltas de mi padre con una sonrisa incómoda grabada en el rostro. 

			—Claro que sí, nena —responde y la señala formando una especie de pistola con el índice y el pulgar. 

			La bilis me sube por la garganta por un montón de razones.

			Lacey sonríe y luego me lanza una miradita de desprecio. Me recuerdo que no puede evitar actuar de ese modo. A la mayoría de las chicas se les enseña a creer que es mejor ser como mi madre y estar protegida por un hombre poderoso. Acordarme de eso solo apacigua un poco mi rabia. 

			En algún lugar sobre nuestras cabezas suena una campana y una puerta se abre. Busco a Trinity, Silver y Hazel entre la gente, pero parece que no nos han seguido. Y no es de extrañar. 

			Estoy atrapada bajo el codo de Knox mientras nos empuja por un ancho túnel. Giramos varias veces antes de salir al gran salón de Amery. 

			He visto fotos, pero no estaba para nada preparada para la grandeza de todo este lugar. Los suelos son de madera pulida con incrustaciones de diseños florales y geométricos, en las paredes hay ventanas de arco decoradas con marcos metálicos dorados y plateados. Por si eso fuera poco, cuatro enormes lámparas de araña cuelgan de un techo abovedado revestido de espejos.

			No tengo tiempo de admirar todo a fondo porque una voz estridente grita: «¡Atención todo el mundo! A formar una fila, por favor. ¡Todo el mundo!». 

			Varios hombres y mujeres con uniforme de profesor nos gritan mientras nos colocamos sobre las líneas marcadas en el suelo. Su atuendo se parece al nuestro, con abrigos y pantalones ajustados negros, botas negras altas y anchos lazos en la cintura, pero con detalles dorados en lugar de plateados.

			Son necesarios varios minutos y algunos empujones

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	



 

 La distopía dark academia más adictiva del momento. Donde los rumores son armas… y pueden destruir tanto como la magia. 
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 En New Manhattan, la obediencia es la única forma de sobrevivir…

	pero Poet Graves no es una joven común. 

 

 Prometida a un heredero y criada entre las Casas gobernantes, entra en la Amery Academy lista para seguir las reglas. Pero la realidad es mucho más peligrosa: pruebas brutales, alianzas que cambian en un instante y un secreto que podría costarle la vida: las tormentas no solo la temen… responden a ella. 

 

 Cuando un misterioso forastero irrumpe en la academia, Poet se ve obligada a cuestionar todo lo que creía cierto. Cada decisión es un riesgo, cada elección puede costarle el futuro que siempre le prometieron… y su libertad. 

 

 Una historia de fantasía urbana intensa y adictiva, donde la magia, el peligro y la atracción imposible se cruzan en cada página. 




 

 Nisha J. Tuli es la autora del bestseller «Los juegos de la Reina Sol», un gran éxito de BookTok. Nisha vive en Canadá, donde pasa la mayor parte de su tiempo leyendo y escribiendo mientras disfruta de viajar, comer y acampar con su pareja, sus dos hijos y su peludo samoyedo, Mora. 
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